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Rasga ¡olí Tiento! la nube, y qoe su ylst» 
la hita sublime de la noche tienda.

II?rtd¡a.

T O L U C A  IG D E  FEB ÍIEU O  D E  líGG. 

. í a l i f í i e í a  d :  es ie  l ) :p a T ta :n tr . to .

A'JDqus lialtiamos ofreei lo in^erfar ea 
nnestfo petió.iieo en esiraiuo las seníen- 
cias da ios Trií>'inales superioro', en id», 
srquio dul público y  ea íioaer <ia los M ;• 
gij'r iJ 'js  rio esta DeparUmenin, ds n-iic- 
iies not eonsia su buen dascnpen'); pa­
reen ^ue lia habito sus difieultarlo* por par­
le ilfi Insescrib'inos de cámara do !o crimi­
nal da ia E . \u  licncia, por cuyo m-xivo iii- 
TÍtamiis á  S. E. para que *i cnafunne al 
ospírim da las leyes creyere úlii la in­
serción insiiiu ida, le Jeler nins, et> oi con- 
c<-|)(i> «!■ .• que estamos prontos á efectuar. i 
Ig con preiercncii á  otras materia», por ' 
oonci'tr su impurtaaeia.

Srprrrno T r i l n n n !  d e J \ is tic in .
No ha terniiimdt) desde t i  di.» 1.® 

de este inos á la f-cha niuglin artículo, 
ni dao» :ea-e;icia uuíhiitiva por falta de
Miiiiiiiros.

L a  n a 'u r a le 7 ji , - d í f '!  iin  f i lá s o r* , n o  p u e ­
d e  m en o s  d e  d ivw rfiit ieaT  todas -sus o b ra » ,  
iH ias tnatcru is  e lgu icD iaJe* d is iin ta s  en  c u -  
a c to  b  e jrn r - i. i,  d c h o 'i fo rm a r  u n os se re s  
ip i iy  d : fe rc n '.3 j en  sus c o n ib in a e io n e »  pro- 
p ied n .le s , y  s u » m odos do s e r  v  d e  ob r.ir .

L i  coiKeeuencis do e^te pnacipio. qu- 
lodo  cu .tQ 'o  veui is nns prueba, es q u e  en 
l«.Ia la n a ' i j n l e z i  un h a y  do» ¡ti'livKluus 
do In p sp e s ie  liüiii<na q i '  l e o j a n  l.ts mis- 
jm »  f.ic i'i itie<, ru yti mudo de -a n 'ir  •••a 
el .•iiisiuo, q le  piensen - icn ip r&  c n n l ’uf  
qte veau la s  cusas c o n  los fliis.aus ujos,

ni qne ten rn n  h «  n it tm ss  ideas,  ni por 
consigiiio  ;'.e «i mismo m odo de c ou d u e ir -  
s". S in  eitibar;ro de e ‘-ia  ilivcr^iduJ re- 
-.l itan igualitietíte la a c c ió n  y  raacciun  
crmiii-ii'» qn o  com p o n e  ! i  v ida  dol tnun- 
ilí. m i m I; y  lin.tinicnts d e  esta  d i s c o r -  
duBCiu rcMiita la a rm o n ía  que tn amiouo 
y  c o n s e r v a  la  osa®cíc li iímana.

L n  cUverr-idad q u i  e .ísis ie  e n tre  los  s e ­
res  de  una e s p e c i e  h a c e  quo reina  en­
tre  e l las  una desiguaiJn d q u e  os la baso  
d e  la so c ied ad .  P o r  lo  q u e  vetnus que 
esta  desi.runldad (le qu e  n os  qu e  a m o s sin 
m-iiÍTo, l iaron  que el hom b re  s e a  n e c e ­
sa r io  al íi m ibte ,  qu e  sea so c iab le  y  bus- 
q>i0 en  e l la  nii--in.i la r  iui-iilad.

L-'S  parliJ>« c o m o  con ac c i ie n c ia  de  es­
te priuci .iii smi i i -c e sa r io s  y  m u it ie n a n  
el eqnildiri'» d.j u rn  suciodud bi m  (ir¿ja- 
uizarln, sie .n p rc  qu e  en  lu g a r  de  Inten­
tar su destrucción , »o ü irifa  c o m o  debe 
h a c e r se  c o n  toda» ln» pm-iones h u m a n as .  
R a v a n o  h";ni>» tenulo u n a  e s u c c ie  d« íío- 
bierno fet le ra i  por o n c e  cfia», en  v an o  nos 
e r ig ir em o s  c u  cBnir.ilts’a» y  en  vano ii-lop- 

• ta re m o s otra c la s e  d e  go b ie rn a ,  si e l la  ha  
d i  se,- e l rc" i i lm do d e  uiia  fr. icci  n, do 
i!u partí lo, iiiiiíiiina eMabiiid.id h'-mn.i l e .  
R i lo  porque n o  "U irdu rn os < 1  oqoii ihrio  
r iccc-a ric ;  un s is ieam  á  m edias so lo  p u e ­
de pro du cir  uii g e rm e n  de  riiscordi la y  
en  ol p u n 'o  á  tpie e»os iwiímus [m.-ii.lu* 
h i n  pU'-s'o el s i i t i ' i o  aocia l d e  n u e s l i»  
I leaúbli iM  , nada a lu í tn la r e m o s  «in uní»  
h.ises fi jss,  r e - u h i . l o  de  la C'inviceimi y  
t i l j . c h i ,  h ’j ' is  del s ig lo  eii q i i c o i v i m a s  y  
m u y prBcticabto p . .r iu o  e s  l l i- jada  el  <m -  
sii de obr.-r con  el' s v  ii.i ii>-podrá 11-* 
cora-.-  r ■ • . . ' r ' ' ■ r  * ' ’ .
. . Pla^.rtu Ki* •• cutl*dofc q  iJ ia* a u s s t i M
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han pintado ya esta alternativa de nues­
tros bandos y  sus efectos; pero nosotros 
que Bos hemos propucsio c«cribir para que 
el pueblo nos entien la, aña iiretfioá soto 
uiia reflecsion sensible i  todo el ni indo 
¿Cus ha sido liasm ahora el modo de 
recam ar los dererhos de la mayoria, o ¡-  
trajrtdos unas vece» por los que'han que. 
rido llamar nri>iócru:as, y  oirns por el 
destftifretio de los que so han dado el ti­
tulo du hlieraies? Un hombre loma la voz 
d> I puebiii y  apellidando órden nos des- 
truye, se iiiioolan porción Je víciinia» al 
capncíio, y  por último se «btieno uní vic­
toria pircial, que deberíamos llorar y  la. 
nicntarijos ile las consecuencias ¡iroduci- 
das por cada una de ellas, porque ha si­
do el principio de muchos desordenes y 
do mayores males, ¿Y eaie d  moda de 
Palear entre ciutJadanyf ilustrados y^rír— 
tuoaust Nada menos que eso. Se ha da­
do rienda suelta á las pasionc», se ba lla­
mado íiia l é  indeciso derecho do insur­
rección y  sin enlenderoe los miamos que 
profesan unos pruicipios se Juran odio eler. 
no, prúcurando á su v*;z la destrucción v 
ruina, aunque siempro siu efecto, porque 
unos hombres deben sustituir á los otros 
en III) lodu,

Mas ¿por qué hemos de decidir nues­
tras diioicncias u t«u:acost:ií Porque nu 
procuramos valernos du nuestras miomas 
pasiones bien diri-idas para no ser el ju- 
íjaoio de unos cuantos? E l punto do con. 
U Uo es el iutsres in.lividiial, que ú iiso- 
dida que mas sea geiiefalizi.lo, har.í la 
suinn (iul inujot número y  el inunur lio- 
be KiJcuiíibir.

Tudoa somos interesados en mnutoncr 
cstHs tres garaniuia, seguridad, propiedad 
y  liburiad: y  si bien hay diforcncia en 
*’ ! modo de quererlas conseguir, gujioilieu- 
uo cada cual, según ¿u leuipcrntoonto, su 
educación y  sus ii'uf.s el mas Hdocu.idoá 
elIiH, lodo depende do una lr.m<;ici.,n, ó 
mejor dicho, do una combinucion rn que 
Cediendo no derechos sino pasiones, haya 
represuníaciwn do todas jas cliiscs y  se 
procure la felicidad del mayor núatero. 

í'eaytcos a! babiar asi, soponemo.s la

buena fé de los que abrazaa ua partido, 
de aquellos que son guiados por el Ínte­
res da hacer bien i  su patria, y  esta es 
la generalidad do los hombres, porquo na- 
dio puede estar contruto con que cada par­
tido le arrebate ningún bien. L legó k  
época da la revolución de las luce»; na­
da do armas.' discutamos lodos uucatres 
verdaderos inieroset» en la calma y  con 
la frialdad du la r.izon, supuesto q ic  to­
dos siimas interesados; quo un.i ve* c*n- 
venidos, la avaricia y  la mala fe de unos 
cuantos, tendrá que sucumbir.— EE.

L t t j  dtl CansTt^o G e n e ra l ile  la A'acíoti 
dt i>9 dt Enero de 1836.

.jLos españoles que i  no ser por la 
loy d « lü  de de Mayo de 1827 esta­
rían hoy, ó deberían estar sirviendo pla­
zas deí Gobierno gimoral, aunqus fuere 
con el carácter de interiBo». hiin debíd» 
con'idorarsB como propietaiíos para los 
efcciiia del anículo primero de la ley 
de 17 de Mayo de 1828, mientras no 
so supriman suii pl.tzas correspondientes, 
6 aunque se hoyan suprimido si pos- 
icrioinu'iite han sido restablecidas, acu­
dió.alóles el G.ibierno, en sus raspee— 
liv.is oficinas, coo lus sueldos que tenían 
al ñompo de su separación de aquelUs, 
--Joiquiu Panes, vice-presideBte.— Jasé 
K. Malo, aecrolario.— José Rafael de U la- 
f.uibcl, secretario”

disposición (¡ti Esm& Sr. Presiden^ In ­
terino sobre la misma ley,

Y  lo comunico i  V . E, |>ara so inte- 
ii,í«naiii y fines cousiguientes. bajo el enn- 
ci'pto, dii quo según ha dispuesto el Ermó. 
Señor Prtsidonto interino, los interesados 
comprendiiioa eii el meerio decreto, debe­
rán remitir sus instancias ni Gobierno, pur 
conducto de los rejpeetivos gefes, con iu— 
forme instructivo de estos, en solicitud 
de que se deelaru el sueldo que les cor- 
reipuada con arreglo al mismo doctete.
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U M O y  PR A C TIC A .
La unión en prinnipioí, la uníoa ea 

ínteresef nacionales y  comunes que ho- 
moa tratado de persuadir, y  que segui­
mos persiiidien;lo á ios partidos, le he­
mos verificado los editores de este pe­
riódico, siendo partidarios como ya te­
nemos informado á nuestros lectores, quie­
nes deben saber ademas, que apenas eu* 
tramos en conf»'reneia» para escribir coa 
la liiiena fú y  franqueza que nos propu. 
Binuis, ounndt) reciitiocimss con candor y 
sinceridad lo que pertenecía esencialmen- 
lo á nuestra respectiva fé política, y  lo 
que lo era tomlmante accideatai y aun 
eetraño, lo que ponía soetenerse cora» 
inherente ul partido, y  lo que la ecsal- 
lacion y  el anhelo por la victoria del 
uno sobro e! otro h.ibia hecho abrazar 
ciogamenle inanifestándonos en seguida 
múiuamenic conformes en muchos puntos 
que hasta ahora habían causado una di­
visión grande aunque puramente facticia, 
interésame acaso para el estado de opo­
sición y de guerra en que nos hrroos 
eacuotrado mas pertiici(isí->ima ciertamen­
te, traiánduja de que triunfa la razón y  
la concordia. .

Se nos hará ademas la Justicia de creor 
que allá «-n el misino calor del combate, 
no podíamos estar persuadidos do las vul­
garidades con que un partido quería de­
gradar al otro y  hacerlo eospechoso y  
despreciable, cuyas especies ee fumeaían 
en liempos Uin aciogos para ecsiiar el 
entusiasmo de los que obran por imagi— 
narioo y  por «eniimiento; peco debensoa 
eonfesar igualmente, que no siendo insen­
sibles al espíritu de |iailido, ni desnudo» 
de pasiones, veiaraos muchas veces dei 
color del vidrio do nueeirot anteojos: qua 
había ca-os eti que cutuo el fabricante» 
encontrábamos amarga la azúcar, y  que 
aun ya detonni.viKios á unirnos, nosacer. 
cebamos uros á otros lentamente llenos 
de temores, recelos y desceofiatizae reci­
procas. Ü 'Cul|>enio» por lo mismo hasta 
cierto punió, á lo» que con mae preo—
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oupacioaes, een fllayore» «fím o los ; y ena 
la  gran ecí8lwcion de dniirio á que «e  
les ha coqdueido, se maiiifie-ian suspi- ! 
tftcee y  BB eripuemrsn a^usiaaos mirando 
todavía vis.oiHí»; mas en obsequio de la 
íowíad, y  obfando con lii fratlquoM qns 
corresponde, dcboinos iiisiruir á todos de 
lo qíto DOS ha pasado,
- Resueltos á que ca H'.iRsiros o¡iernc¡.> 
BS8 y en aueairos escritos presidiera la 
buena !'é, Ja hemn* encontrado constan, 
teutente. Coníesiosiea ingenuas, njumfts- 
laciones francas, vardaderaa saiisfkctHr.iies, 
deinostraeionee generosas, «tenias cousifc 
deracíunes de lodo género. * jo  las qao 
ae han «speriineniado por iodos, quedan­
do pimeniada de es;e modo la coiifianaa 
inÚLiia «ia perjuicio de nuestro diverso mo­
do de penisar, que es absoimameme libre, 
y  el que S-» recibe no solaoiento con to- 
leranria, sia lii cual C(«no decía Uoinc- 
m  no ecsistiriio l.x raivmos dioses, sino 
con decente a:enciuo y coMotania. Ha 
sido cnn«igui«niri á cita conducta que ts 
engendren las ¡ifuciaci-m-'s, v que liovse 
pixtla lostiScHr práctica,líente por 'o^>r 
les que noe hem it unido pnrn el presea- 
te periódico, os'a verdad de ]••» Prover­
bios cap, 17 omicabilit nd soeieL,íem na. 
gis amcus trU ¡¡van fra l-r.

Lo que p.isa, pues enira dies perso- 
n,‘ » ¿Bor q je  no so vuriíiciari entro cien­
to. y  por que no entre mil y mas? Una 
boaediid pequeña, una kola famili i, mu 
e»»a  son el modelo mas acabildo da una 
gran nación y  do un estado: Aurn«no< ino. 
res encere \ielcnii euJL’t una tioinut ¿Q té 
su practica, piiiis, pañi Is croiiomia, pa- 
r «  la Iran-tudidud, para el bien estar y 
p^ifa la uoiim de loa que viven bajo de 
un mismo t-ctio! jq  ié re^Lis de cdisiÍuc- 
ift • «  prescrib-n lo» que hahiuin dentroile 
les rnisinos muros i  p<->iar de le diversi- 
drfd ds íenlo*, de incli:iaciom"s. d- opi- 
ni' H°s, y, »un de c isiumbres? Kesioen 
cior'os principio», cierta? iii .icsinct» que 
tud'.‘* obiprvan y lodos rociim-v- eonTa 
la» in lieciorr» de elm?, y  por In deen

•t'iil jiien-^ V u'>td coou le ci>a. 
nene » íh qiw rsi «u je .u ri lus airos á £ber-»

ía  d* denoestos y  de palos, pues en ca 
so de querer que prevalcscea m i s  idoiis, 
esto suele alcanzarle con la persuaciun. 
C o n  un  discreto manejo y  c o n ^  discur­
so del tiempo.

Moiilenioa nuestra grande sociedad so­
bre las bases de esios pequ.-'ños mode­
los, y  esiá coH?eruido lo que apetecumoa 
y  butranios. N o fué otra lu cend-cia de 
las pBcioiiL’s que hoy aJiiiirs'r’ os como li- 
breí, no se perdiurt/ii alguna? por oti'.j 
motivo que n > co;ruT í..n' i-.iicilas
Como veremus cii o t o  i d l . - ' i , ’ , 
nos proponemos lu.lder de Its >.¡f,-n:i.i8 
con (jue se debe ase-.iirar esta conductii 
para no volver á c.^pí iinicn'ar i .•= i r i u -  
loruos y lo» males q:ie ho/00,3 «spaai*:;-

Por renuncia del L ie. Torres T .>TÍji ' \ 
sido noinbrado fiscal dfl supremo trilui- 
nal de i i  guerra, ü  Lie. t> IL-.Im, t.'i- 
lindo. 1). J. Vt’tn»esla'i Bnrqucr.T hn si­
do nombrado pur niucne <lo D. J. \)>- 
mingo Ruz, uiiuisiro dol mismo tribuBr.l,

Eil tre'—rai Vü'ada se Ji.iU* va nb'’ r- 
tsd dc“ |i iLS de buberlo f.-nidu d«>» ii-vm -s 
incomunicado, y «In f,m iarle causa. i L « -  
liis » '  rúii 1.1S ventajaj del actual légioiuii 
CBIltlüIl

n  general Cos ha *Ho nombrado 0 * -  
manlaiite upiieral de Cjáliuila y  Teja?, 
y  el general Gómez cnnandarile princi­
pal de Táinauiipas.

[_El Cosmopniiia.l

A V IiO . .

Se ha tradsds'lo á In S.ouíedád de os- 
tn ciu.Uid, la Is jl*í i<s.A îu7:t -Wíítca- 
7i« de In peril-níBcia de D r’ horeBZO C4- 
Snltí*. quien oT'ece <'M'vir: jiublic* coa 
toda clitse de; viuackts sea on . almiícrzo.
Colinda, ctiui. óíc.

T U líL C .l: — tño 'te l ’i'H "— Ln^.-ema á. 
cur¿o de J. Aulutd.
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